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por la abundancia de la do ... umentación. por la prolijid~d y exac-­

titud de los r~.Jat s y por la ser,.,~idad de 1 s juicios. 

Sin en1bar~·o. de ce: s misn1 ..... s cuali adcs emanan algunos 

defec t s: con fre uenc1 tallan den1r1. i d biog rafían a to-

dos sus pers naj s; 

rácte 
1, . 

p U 1 O e 1 
ps.ra que _n e les 

otro defe to po 
1 rí 

historiador s m 's 

d _n u. a 1n1 p rt . c1 sn-iesurada al ca­

. s qu 

s 

u • ,.., d 1nruí o 

1cn t o que n1erece . Ningún . 
es f' s e e mún con los 

a. 

Pensain s, n o o st nte, ue s s mét s d ben ceder ya 

el paso ~ otros dif re :1. t-s . p ..., r e e e an , d sde luego; ñn1 p?iar 

el con t-n1 e I ,os succ s e . onóm1co, 1n-

telectual. moréiL JU 

ella sitio pr pi 

a los suc s o 

emanan d 
¿H Y 

si los h ay, 

Porqu e no 

algun s hi 
:~d o a1 ca 

ción de c1r 

eso. cuan n 

es que 

1 1 t i n d ho a ocupar en 

I s asigna 
1 

y r .st .os ; p orque éstos 

ual s s X 1: ::1 1 s .. . - . 
su - o s x'"'Iicab!es? Y 
s les re r . ..... re y no .!;e les explica? 

ua su""eso la que 

r :ibuyen a l a volu:n-

p e r.., n ;e. o a una co bin"'­
y • t al o s1m p - mente acaso. 

~ s ~ e • Ten 

cu es a 10n s. : pii 2r un s 

en justificar tales 

'n1 _mente decir 

decir a em 's por cuándo y e' mo c urri:,­

urri' e:::i. a forma en qu 

Los suce~os his•' ri "" os n. 

e hechos indi V! 1uales no hay hi 
h cho cole r su 

() 1 

a a co.1 ocer. 

n.2. r \ ... z a , colee ti vos­

sin bio 'raf ías- y un 

s1g'n1 e 

1 v es t m 'n p 

n r ~n n su re i a i' n f a to e"' 

m lejo, !o que 

~um osos de .di­

le; . os. ve-sa especie como d ., 
~ ..... rrr,1 .. z n e s p!" 1m s 

Pero os por nt n d rnos 1en . "':" J n-iam os hecho 

colectiv >, todo h echo h-i.et'.!"ico, n p r que 1 s eje ute la co1ec­

tivid~d. ciert me~te. La co - cti idad, masa amorfa, no ejecuta 

• 1 
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nada. Los hechos-claro está- los ejcct{tan los hombres: pero 

movidos siempre por ideas. impulsos o necesidades de la agrupa­

ción social a que per t enecen- denomínese ésta como se quiera­

Y son esas fu erz a s las determin a ntes d e s us actos. Tal es la signi­
ficac ión del h echo c o le c t ivo. 

Por. consigu ie nte , para dar de esos hechos una explicación 

racional o cien t ífic a. e s mene ster considerar los factores que los 

han generado y hacerlos conflu.ir en una acabada síntesis, hasta 

la verificación del h ech o mis mo. Procede r de otro modo no es más 

que un aletear en e l v acío. 

Este raciocinio insinúa el concepto fundamental de que la 
/ 

H is t oria d e be d ejar des r ya un a n ar:.ac ió n, para llegar a ser una 

explicación, com o a cie_ c í a lo e s de los objetos ·de su dominio. 

E l dominio de la Hi to ·ia es 1 pasa o d e una socie dad; luego la 
1-Iistoria debe ex do; no sólo referirlo. A ese título 

n 2.d a m ' s l His • e c1 ~si f cará e t re l a s c ienc i a s; y será la 
-

base c o mún d e 1 s Ci n ci a s ..:, ci ales, su alma matér». 

L s d 

esta 

r ' c er e 

t ac1one5 

EG "a • :1. ru 1 s t 

se 

a a s - arn p li a c:Íón d e l c o n tenido de la 

l 
s.! 

- 1 
l 1 Hl 

o EJ ib e 

m isma- son dos términos 

n en e l n uevo r:iétodo de 

!a Historia cae ca-

·.1_ p u r.., .. en e ll a todas Jas m a 1ifes-

d . 
~~e s o a t i vid ades ,- con-i o s .., prehere de-

Y r.e has ta lleg ar a solida-

.ri;;ar s e . a ú c u n • 1 m ' s di versa espec ie. Así. un hecho 

e oné m1c e rel ::.c i 2. s1 1-1 pre o n u n hecho político y 

é ste . c on u o de tual . n oral o j u r ídico . y alg uno de 
e sto s m is mos a s v e z, co n tr s d\C, natú ale 'z a soc ial. Y en el 

n-i o vun ien t o de la 1 • ~1 c mbio de posición de uno 

cualqu ier '"' -fe c t a a 1 s ot o s. to tal o p arcialmente. l'Jo _es difícil 

p .. ·opo ne rse eje1n plos ex tTa.íd o s de b s .... r vacioneo vulgares. me­

dian te la p ropi a e x e r ienc Í é.. . 

La multi tud de esas rel aciones , partida~ y contrapartidas, 
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puede invertirse. alternarse y variarse hastn lo inhnito y siempre 

se tendrá una in1aden del compl jo nt1m"'ro da factores que con­

curren a pr ducir un hecho. No es aventurado, en coi:isecuencia, 

prever que n1 ,y a menudo un hecho se determinará. antes que 

por los de su misma espe 1e, ~or otros :1 _hos de especie dife­

rente. 

A d l - • • d 
unque s~ trate, pues. e e mponcr !a , 1s tona e una sola 

serie de hechos- o de a lgun~ p • ión de e 11a-siempre será 

indispensable e .:. .. lorar 1 .s series dist"n t ..-:- , a establecer la po­

sición que en la s o ied ..... d o u p a la que s"" historia, los elementos 

que la cor:dicional , el valor rel 2.tivo de cada uno de sus hec·hos. 

Se impone . de co~si ·uierr e. en la e _ osición de la His­

toria. una el s:ifi.cación, al igu al que en cual quiera otra c1en~ia. 

Como se s a b . l2s cl 2si a iones cien t'fi.cas son con vencio ndes: 
l ., • y por .lO e n 1u . tan ouena es u:1 e ;no oi:ra, se r;ún el objeto 

1 1 • 
que con a opta a se _ ....,rs ga ; _ -

a aldu:ia. Paree que en I e aso -:Jro u , 
pa-Íón de los he hos en s ries. t m a ,.d 

1 ,, d1 • 1 o ;,· · 1-> n1 p e au a nenr 

s éo, es t á indicada la agru­

como b se s us analogías 

fu:icion ~er; ; es decir, el pa el q e desern _ e ñan en la .sociedad. 

Habría s.sí- y la enur:iera ió::1 r!O "' _.{ p-etend ser completa­

hechos eco1 ... mi 03 , soci~L.,s , in te lecttH,Jes , :morales .. jurídicos y 

políticos, etc. 

La clasifi ca 1ón 1ns 1nu da y cud q Íer o t ra que se · ad~pte. 

será!'! aiem p!'e ti ti.cías; _ o.r _ e n corrJ;:s onden n i pueden co­

rresponder a una realid-d comprob abl . Lo normal es que un 

mismo hecho participe a la vez de varios de esos carac teres fun­

cionales. Pero debe tene rse en cuent a que del ll'!Ísmo achaqu e 

padecen todas J .... s clasihcaciones; y no puede ser de otra manera. 

porqu e su obje::to es mer :ne nte forn1al o me todológico. Cuando 

decimos , por cjerr. plo, q 1e el C'.1erpo hu1:1a 10 s di vide en cabe­

za, tro:ico y e.:t emidades , ~rma1no., 2. s~biendas igo completa-

1nen te' falso ; .porque~ a parte de que esas pre tendidas secciones 

funcionan co.t!lo una 501a unidad y no podrían funcionar separa­

dae,. si el cuerpo realmen t e se dividiera en ellas, dejaría de ser lo 
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que es. Sin embarg'o. con ese procedimiento se consigue el obje t o 

metodológico de efectuar un estudio mejor. 

La diftcul tad se obvia. en nuestro caso. clasificando el he­

cho de acuerdo con su función más i~ portan te. Pero eso mismo 

nos ad vierte de la necesidad de coordinar con venien temen te 

las s e ries y de correl acion a rlas entre sí. hasta percibir sus in­

:fluencias recíprocas. Y todavía no estarnos más que en el pr1:..­

cipio de la labor. _ 

Luego viene la subordinac i ., n de los hechos. con respecto al 
asunto histórico cuya explicación se persigue. Y nótese que no 

decimos subordin ació n de las s e rie s. sino de los hechos: porque. 

si en general es p osible reconoce rle a alguna serie preeminencia 

sob!e otra s, puede m u y bien ocurrir que esa pz:een:inencia no 

exista al trat a rse e un caso particular. Est2mos muy cerca 

d e l det~r rnin ismo eco r. ,. m ic o . pero no lo acogemos como doctrina: 

porq ue es tam os seg-..i r s e ~ue h a y muchos hechos que escapan 

a su ·;_uisdicci'n . imo- . n tcl ·sen t ido. el· d eterminismo 

soci al q , e. en la ge :-..~r . 1 i ...-1 ::i a Íos casos. s e r á t al _vez e qui va­

len te. pe ro que d e ·od as :r-.a.a .. eras c o ¡-r~spondc m e 1or a la comple­

jid d d las a c _ior.. s humar_...,s . 

Av n zad 2. 1 in vesti-:ta ióu h s ta e s e punto, es natural que 

sob1·e ven a n los :más rt r a ves p r oblem as. t J primero de ellos se 

refi r e a 1 fi li a c ión d l o s h e chos de uné!. misma serie. a lo largo 

del tien1 po ~ su origen, s u c r .ecimien to. las influencias in ternas y 

externas que h 2ü f a v rAc ido o con t rari a do su expansión. su luttar 

propio en, e l ambie n te , s u realizac ión en fin. con todos los carac­

teres que la distingue n y l a s r e percusiones que ha traído consigo; 

toda una ley de cau s al idad. vi vida en el curso ·de los hechos que 

ae e stu di "' n. 

• La tare a m á s ing rata no e s e s a. sin embargo. Es la que se 

re h ere a los l omb- s a c t .iantes en lo..:. sucesos. No hay para 
1
qué 

recordar la ya vie ja q~e r e lla del pape l rese~vado al «grande 

hombre» en una so ie d ad. La explicación histórica exige pres­

cindir ha-sta cierto punto de ellos. con perjuicio. naturalmente 
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del interés drsmá tico de la relación. Pero exige a la vez prescin­

dir en absoluto de las pe-:-sonalidades de orden secundario: y eso 

es lo n1ás duro. porque son leg ión y porqu ha bastado la circuns­

tancia de que pr.,;.staran al ·ún ;:;) rvi io pú btco desde un puesto 

elevado, para q ue s 1s d scendi ntes 1 s ere n , si no monun~enta­

bles, 2. reedor s a lo n1ei os de un sitio en la hist rin. Se imaginan 

que ia histori ha es runa es ecie. de catfil go de t odos los hom­

br~s que se di en i us res; y cromo hay n~uchos charlatanes que 

,sí se lo hacen cie r para _·plo a r su in ennid.ad . .se irritan con 

el escri -tor ind p ndi a te que n o ha he" ho 1~ debida justicia a 
. 

BUS rna ores. 1 man '-'. jus ~i l < '> los e í te ··os eJ o ·iosos. 

De los o os. de l os de p 1mer tilc., 

prescind ir 

darles uno 

has a ci r ··o u!1 ·o >~ , a ra sig ni i e r que no ""S posible 

m t erv c1ón r:i a :r er.. I s su sos q 1e la que les co-

rresponda como r r s 0 n tant s o fie! ~s eje u tores de ~spiraciones 

colec ·ivas. I-I y con ven1enc1 quizás e-e q e ·_ jemos con cuatro 

palabras nues a p a ste r c !3 e 

Son los ll a .n2. os . e grandes 1 ora s - g err 0 r o s o gober-

nantes. inven t or s o sabios, po _ t í .so - r t ::st s- 1 prototipos 

de una a o' r'u ;_., !l. hu?TI 2na e ·J. n .t O-L en LO detcnninado de su . 
deaarr IIo ~ p.e:.·o ::1 l os ac to s eje-u a :;. y e n ' ~s ob:r s que He-

b . , . . 1 • h 
van a ca o, cuan to pon ~n .., E1. _ 1v1 ua.1,- _ue s1 m re es mue o, 

-tiene n úl im s t ,... 1a ÍiP-n co 
1 

ti v , ei misn:10 modo 

q e se le val r::za c0Lctiva1 ~!lte . :-' ~e :· t r 3.os a su propia 

personalid ad, desd e 1 medí ge g rá f1 a .e .c!"1.C1 has La los 

elemen tos sociai s y cu1 tura1Ps de .su tie¡n po- ' J clin1 a del ge­

nio » . como di en algunos- con urren a 1 -t nninar su destino. 

Si uno solo de esas factores hubiese al t . do, es lo más probable 

que el grande hombre se hu bi.ose confundí o con los de! n,_ontón. 

El hecho e que osotros, en m ch os c asos. no p odamos 

rastrear todos esos factores. pa.!"a e xplicar s u i_ -fluer..cia ' relativa 

en 1a form2ci" n de l a p~ ·scnalid d sobrc ali nte, s ólo prueba la 

Ínsuficie~,c i a de los conocimie:i tos a n u eB tro alcance, pero no 

que loa tales factores no existan. La Sisn1ología no ha logrado 
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hasta ahora darnos una explicación suhciente del origen preciso 

de los terremotos y temblores de tierra: y ello no demuestra la 

inexistencia de la~ causa8 físicas que loa producen. 

Los botá nico.9 sab e n que s u ele haber en los campos una 

plan t a que representa s u género con más propiedad que las 

otra.a. E n ella, lo.5 c élractere s d istintivos del género se presentan 

m á s ní idos y palp a b l s . n1. joi- diferenci2dos. Es un ejem piar 

típico. Su adap t ación al h}cdio y Íos ele mentos de ..,-italidad que 

el suelo ofr ece l a han fa , orec¡do allí partÍcul a rmen te. Colocada 

esa planta · e u o tras c o ndic io nes de s mbiente. en el ambiente 

común en que l as le su m ismo g é n ero se desarrollan. pasará a 

ser co o t da .,, l as demás . CoGa a¡;i "loga ocurre en las agrupacio­

nes h u ma.ias. respecto a sus hombr ~ superiores. Desplazados del 

.tm b ieT! t y d e 1 ' o " en que rg1e r . , o habr í a n c a1 alizado su 

a c ti vi 1 a.d e!'l o tro .:, o n 6:.i a s¡ o lo que s e. Ilama <un 

buen b urgués : . 

Hay ue pr - v pu s. ace~ ::i de l a Ím port ru:!cia de los 

gran e s ho b r s y , d l a e ta per n al que ellos ::ipo r tan o. la 

s o i~d ad en qu e a t ú 2.~ . E6 r t que e ll s ap a r e n haciendo 

la ' I isto·: ,., ; pe · d t rás e el so o d bajo de elios. está la 

multi tu l de la c u al h a n sal id o y que l os h a hecho a e llo s mismos, 

la m ul t • t u qu s su o . bien t y su fu rza. A y ú del" n1.e y nada · 

s e ha pcr { >> . de Ía 1 a o l ó d s~ués d e Le ipzig ; y l e multitud 

no res pon i"; mon~ento nrec l6 ,el ., d errumbe de un genio. 

1 o p o rí escrib i ·s l a Hist r ia c ientí fic men e , como una 

explica ción de l os fe ómen os s oc ial s a lo largo d e l tiempo. si 

esos ·fenómen o s s e · c onside r aran s ome tidos a la voluntad dis­

crecion al o al e pricho d ispéc t"c o de los grandes hombres. No 

h ay ciencia de lo a cci e n t al . sino de lo perm a nente; y ellos mis­

mos constitu ye n un fe n ó meno h istó r ico que r e quier e explicación. 

La Histor ia v iene a s er s í una s u cesión de hechos colecti voa 

que determ in a d .D pergonclida es dirigen o e jecutan. pero que 

de ordinario no generan. Y decimos «de ordinario~. para salvar 

la l"elati va originalidad de cierta especie de producciones intelec-

; 
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tuales; creaciones artfoti as. por ejen1 plo. que en pa-rte siquiera 

habrán de recono\,.: rs.:! c m fruto del genio. No hay. pues. his­

toria de hechos in.dividu les sino en uanto . han tenido repercu­

sión socid. o se . esos hechos s" lo pueden ser históricos con 

rela ión ·a su a.mbiente. o ~en {unción del medio · . como algunos 

prefieren decir. 

Eso no es. sin ern bar.;o. m 's que una p rte de la I--Iistoria, 

la que comprende el din .., mismo inte:1sivo de los hechos: por­

que hay otra por ión, no menos im rtante. que podríamos lla­

mar de din"m¡smo e .·te ns·v o difuso. Üs ~ os d esas expre­

ciones a falta de otras m á s a.decuadas. porque con ellas e spera­

mos dar a com :r n - r d m o S i..;. cien te nuestro pens~mien to. 

En tendemos por hechos d dinamismo inten sivo :-.> . 10.3 que se 

1 • • 1 d ! ag omer~-i. en :novim1e~i:os s oc121 s. c u _.q 1e ra es - e c 1e que 

ellos sean. y u 4 : il rr.. t e u e _ s r r.. stra obser-

v ·., e • e t e • ~ 1 _!a d·e la ac1on, pr .s "'r:--_ r: p o r s .g1 "i.. "'l ..::;._ _ 

colectividad. Son e mo u . n • .. .1. : u lti t u d ho~ bres 

los dirÍg'-n y actúa. en 
1 • ·b .· , , que genera.!lTI.e· t s e s r ib n se c o-c1 otr". 1 ~ y ora-

ma hsmo e n • s :::- 12.. t s; y 2 t2 n 1a c onve .. ·s vu g ~r suele 

habla s e e mo ·n hec ~- n.Íst5t" i. o po e · · e l c1~. de la entre­

vista o 1 a convers a c ión que e s o o que: o s personajes tu vieron. 

Y su:.ge h~sta 1a frase c ort:i .. t e y l a pi,..;ari ,::, que el historiador 

futuro 2. modo de un repÓd:er cualq,_,. iera, habrá de reproducir. 

Todo eso. a :iue stro mo..lo 1e ver, repres nt a la vid2. intensiva 

de la so iedad. en su aspecto histórico. 

Entendernos po • hechos de ~dinamismo extensivo)) o difu­

so. los que en ~oda ~grup a ción hu1nana se producen de modo es­

pontáneo, por obra de las relaciones y necesidades que natural­

mente crea la vida e:-1 comunidad. y que con el tiempo se amplían 

se corrigen, se sistematizan. de manera imperceptible que induce 

a suponerlos estabi!izado"" i n dehnidan1ente. Son las costumbres. 

se dirá; eso qu·e constituye el aspe · to so ial de la Iii~toria. Sí. 
i,on las costumbres; pe1·0 también dgo más. mucho más. De las 
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costumbres y prácticas habituales en común, emanan conoci­

mientos, creencias, ideas, invenciones. formas orgánicas de tra­

bajo. subordinaciones de g'rupos. cooperaciones voluntarias 0 

forzadas y mil hechos de distinto orden que parecen esconderse 

al ojo del observador. De esa clase de hechos, habitualmente no 

se hace historia. No hguran en ellos personajes sin~ por excep­

ción. Son el resultado de una len ta elaboración colectiva en 

que todos han participado y que. en consecuencia. a nadie per­

tenece •e~ particular. A lo sumo. la estadística suele dispensarles 

el honor de registrarlos. 

Algunos sociólogos- la generalidad- han inducido a con­

fusión y error. al . incluir esa categoría de hechos en una denomi­

nada «está tic a social » . con lo que se ha concluídq por creer que 

hay, en los conglomerados humanos. una forma estructural 

que no varía. Sabemqs bien que no ha sido ese su pensamiento: 

pero. de todas maneras. la expresión no ha sido feliz. Si en rigu­

roso concepto cientíhco no existe en realidad una estática, por­

que todo ~n la naturaleza tiene alguna forma de vida-'-y la 

vida es movimiento-lo cierto es. sin embargo. que en el _ len­

guaje usual llamamos 4: estática» a cuanta cosa observamos sin 

mov1m1ento: y ese es el sentido en que ordinariamente se ha 

tomado la ex presión «está tic a social » . 

Pero nada es menos
1
exacto que la inmovilidad de las formas 

sociales. Lo que llamamos su estabilidad. no es sino su lenta y 

permanente renovación: eso sí. que esta reno-vación es larga. a . 

veces penosa y siempre imperceptible para la observación di­

recta e inmediata. Sus características son la persistencia y la 

continuidad. En este sentido. no hay sociedad alguna que no se 

modihque. o como se dice más comúnmente. que no evolucione: 

en mayor o menor tiempo. no importa; pero sus fuerzas in ternas 

trabajan sin cesar: y no hay duda de que lograrán su propósito 

de modihcarla. aún cuando este propósito sea inconsciente. No 

existe. pues. una estática para las sociedades humanas. Las 

mismas fuerzas de resistencia que se organizan para impedir 

20-Atenea N .0 29 1-292 
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toda innovación. están reconociendo la existencia y el poder do 

sus con trar1as. 

Es llegado el momento de decir que esa historia interior tan 

descuid da, que carece de h 'r es Y pr' ceres. que no exhibe 

g\:.stas nota' les y que s des nvuelve medi nte una cooper.ación 

an' n1m ; que esa histori ..:. "'n la cu al figuran por millones los 

<sol ad d se no id s . es el fond indispensable sobre el cual 

ee desarr 11 la o t ra his toria. l de los p derosos en fuerza. ta­

len to o f rtuna. o s e explicarí esta última sin la existencia de 
la primera. Ur"'. en consecu 11.c1a. reh ab ilitarla. 

Ha suce id e n la Historia al.,, comparable a lo G>currido en 

el campo d e la Ge lo ía. Durante más de nn siglo se creyó que la 
tierra había mod la o su estructura bajo la acción de grandes 

cataclismos. Sabemo.!J ahora que. si esos c a taclismos existieron y 

alguna influencia han podido ejercer en la mo e lación de la cor­

teza terrestre. ella no es de nin g ún modo comparable con fa 
acción lenta y jamás interrumpida. dur nte millares de é?. ti os. 

de las presiones d sus masas in ternas y de los ag'en tes ~xterio­

res. entre los cuale.s el agua desempe i"í a el papel preponderante. 

De an 'loga manera. la trama de la Historia está formada por 

multitud de elementos de índ le espiritual y material. que se han 

ido d esarrollando paus2.damente . sin llamar la atención. bajo las 

diversas estrata5 del conglomerado hum a no. mediante influen­

cias exteriores y acciones y re cciones internas. de carácter in­
dividual o colectivo y en todo caso innumerables. 

La concepción bosquejada tiende a arr:i pliar el horizonte de 

' las investigaciones a toda clase de h chos. sin excepción ninguna. 

Y a propor -Íonarie a la Historia el sitio que le corresponde entre 

las Ciencias Sociales. os aven turamos a pensar que es una con­

cepción so iol' g ica, muy próx ima a l a Soci log ía misma. y que 

esta ciencia no Jo rará consti tu:Írse de un modo universalmente 

aceptable. mientras la Historia no alcance su total transforma­

ción en el sentido sefi alado. 

No es difí il advertir que est; misma concepción trasciende 



Concepto de la Hütoria 307 

en una ética social y humana. El problema fundamental de toda 

ética consiste en hallarle un motivo a la vida. Las éticas reli­

giosas lo ubican en una estancia ul traterrena. en una eternidad 

y un deleite que nos aproxima a los dioses. La moral despren-. 
dida de la I-Iistoria le halla un motivo Buhciente a la vida sobre la 
misma tierr~. No es la bell~za ni el placer ni la bondad ni la 

filantropía. Es el deber social. el ineludible deber de coo¡,erar 

en la diaria labor común; porque de esa cooperación depende la 

subsistencia de la sociedad. a la cual nos debemos porque se lo 

debernos to o. 

Dentro de esa cooperación necesaria. cada vida tiene su ra­

zón de ser. cada hombre su razón dé existir. hasta los malvados. 

por la reacción que suscitan. Ninguna forma de actividad es 

menospreciable. porque todas con tribuyen a sostener la vida 

en común. y todas ellas tienen su parte en la Historia. considera­

das colectivamente. Todos aportamos a la Historia nuestra cuota. 

por insigni cante que sea. desde el momento en que somos coope­

radores de 1a sociedad. como en el campo de batalla cad~ hombre 

es un combatiente a quien el triunfo glorÍhca y · la derrota de­

prime y la muerte glorifica. 

No hay hombres predestinados a la Historia. Los que en 

ella figuran. sólo fueron los represen tan tes de su colectividad 

en un d terminado conjunto de acciones.Tal vez fueron llamados 

por ella m~sma a su servi io~ y le sacrificaron sus energías en , . 
cumplimiento del deber social. ¡Cuántas amarguras no les cau-

só, s guramen te. su propia superioridad! Sirvieron en una más 

amplia esfera que los otros y por eso se ha querido inmortali­

zarlos en el bronce; no porque fueran de u:na especie distinta de 

sus contemporáneos; por el contrario. ellos los exaltaron porque 

eran alma de su misma alma. Hoy ocurre lo que ocurrió ayer: 

y la Historia que se haga de este tiempo apreciará a nuestros 

hombres de igual modo. 

I 



sos 

En suma, esa ética culmina en el ideal de un hombre nuevo. 

socializado por el alto concepto del deber que le impone su colec­

tividad. capacitado para identificarse con las necesidades y as­

piraciones de su grupo y dispuesto a sacrificarse en su servicio. 

no sólo en la guerra, sino principalmente en la paz. 




